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La Semana Santa es el corazón del calendario litúrgico cristiano. Es el tiempo en el que la
Iglesia revive los últimos días de Jesús en la Tierra: su entrada triunfal en Jerusalén, su
Pasión, su muerte en la cruz y su gloriosa Resurrección. Desde el Domingo de Ramos hasta el
Domingo de Resurrección, la liturgia nos guía en un camino de amor y redención,
invitándonos a profundizar en el misterio de nuestra fe.

A lo largo de este artículo, recorreremos cada uno de los momentos clave de esta semana
santa y su profundo significado espiritual.

Domingo de Ramos: La entrada triunfal y el comienzo
del sacrificio
El Domingo de Ramos marca el inicio de la Semana Santa. Conmemoramos la entrada de
Jesús en Jerusalén, montado en un humilde asno, mientras la multitud lo recibía con júbilo,
agitando ramas de palma y proclamando:

«¡Hosanna! Bendito el que viene en el nombre del Señor» (Marcos 11,9).

Este momento es profundamente simbólico. La multitud lo aclama como Rey, pero pocos días
después, muchos de esos mismos que lo recibieron con alegría gritarán: “Crucifícalo”. Jesús
entra en la ciudad santa sabiendo que su destino es la cruz.

El Domingo de Ramos nos recuerda que la gloria del mundo es efímera, pero el amor de Dios
es eterno. Nos invita a preguntarnos: ¿Reconocemos a Jesús como Rey en nuestra vida, solo
cuando las cosas van bien, o también cuando nos llama al sacrificio?

Lunes, Martes y Miércoles Santo: Días de preparación y
traición
Estos días suelen pasar desapercibidos, pero son clave en el desarrollo de la Semana Santa.
Durante ellos, Jesús predica en el templo, expone las hipocresías de los fariseos y prepara a
sus discípulos para lo que vendrá.
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El Miércoles Santo, recordamos la traición de Judas. Por treinta monedas de plata, entrega al
Maestro.

Este hecho nos confronta con una dura realidad: todos, en algún momento, hemos
traicionado a Cristo con nuestras acciones o indiferencia. ¿Cuántas veces elegimos lo
material o lo fácil en lugar de seguir fielmente su camino?

Jueves Santo: El amor hecho servicio y Eucaristía
El Jueves Santo celebramos dos grandes regalos de Cristo:

La Eucaristía: En la Última Cena, Jesús instituye el Sacramento de su Cuerpo y Sangre:1.
«Haced esto en memoria mía» (Lucas 22,19). Aquí nace la Misa, el centro de la vida
cristiana. En cada Eucaristía, Jesús sigue entregándose a nosotros.
El Lavatorio de los Pies: Jesús, el Maestro y Señor, se inclina a lavar los pies de sus2.
discípulos, mostrando que el verdadero poder es el servicio. «Os he dado ejemplo, para
que, como yo he hecho con vosotros, también vosotros hagáis» (Juan 13,15).

El Jueves Santo nos desafía a preguntarnos: ¿Valoramos realmente la Eucaristía? ¿Servimos a
los demás con humildad?

Viernes Santo: La entrega total en la cruz
El día más solemne del año. Jesús, inocente, es condenado, azotado, humillado y clavado en
la cruz. Sus últimas palabras están llenas de amor y perdón:

«Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen» (Lucas 23,34).

El Viernes Santo nos muestra el precio del pecado, pero también la grandeza del amor divino.
Jesús muere por nosotros.

A las 3 de la tarde, la hora de su muerte, el mundo entero guarda silencio. En muchas
iglesias se reza el Vía Crucis, recordando el camino de Cristo al Calvario.

Hoy, más que nunca, el Viernes Santo nos llama a reflexionar: ¿Aceptamos nuestra cruz con
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amor? ¿Respondemos al mal con perdón, como Jesús?

Sábado Santo: El día del gran silencio
El Sábado Santo es un día de espera. Jesús ha descendido a los infiernos para liberar a las
almas justas. La Iglesia se encuentra en vigilia, esperando la Resurrección.

Es un día para meditar en el silencio. María, la Madre Dolorosa, nos enseña a esperar con fe,
incluso en la oscuridad.

Por la noche, la Vigilia Pascual rompe la tristeza con la luz del cirio pascual: Cristo ha
vencido la muerte.

Domingo de Resurrección: ¡Cristo ha resucitado!
El Domingo de Resurrección es el día más glorioso. La tumba está vacía. Jesús ha resucitado,
venciendo al pecado y a la muerte.

«¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo?» (Lucas 24,5).

La Resurrección no es solo un evento del pasado: es una realidad que transforma nuestra
vida. Si Cristo ha vencido la muerte, nosotros también podemos vencer todo aquello que nos
esclaviza.

Este día nos llena de alegría y esperanza. Nos recuerda que el amor es más fuerte que el
odio, y que después del sufrimiento, siempre llega la gloria.

Conclusión: Un camino que transforma
La Semana Santa no es solo un recuerdo, sino una invitación a vivir más profundamente
nuestra fe. Cada año, Jesús nos llama a recorrer con Él este camino de amor y redención.
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Nos desafía a preguntarnos:

¿Lo recibimos con sinceridad en nuestro corazón, como en el Domingo de Ramos?
¿Le somos fieles en la prueba, como en el Jueves y Viernes Santo?
¿Esperamos en Él con fe, como en el Sábado Santo?
¿Vivimos con la alegría y la esperanza de la Resurrección?

Cristo ha resucitado. Que esta verdad transforme nuestras vidas.

«Yo soy la Resurrección y la Vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá» (Juan 11,25).

¡Feliz Pascua!


